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CUBA, MEDICINA REVOLUCIONARIA 
 
Para los imperialistas norteamericanos la 
libertad consiste en que más de 43 millones de 
personas en se queden sin asistencia médica en 
su propio país. 

 
…Cuba, en concierto con 

los pueblos de muchas naciones 
de África, Latinoamérica y el 
Caribe, está transformando la 
formación de médicos, 
enfermeros y otros profesionales 
de la salud, y a la vez brindando 
atención médica a poblaciones 
pobres que en el pasado sólo 
raramente habían recibido algún 
tipo de atención. Esta noción 
dinámica, sembrada por el Che y 
otros en los comienzos de la 
Revolución, ha tardado décadas 
en desarrollarse, pero finalmente 
ha dado sus frutos En 2003 esta 
fuerza positiva fue desplegada a 
gran escala con el objeto de 
ayudar a la Revolución 
Bolivariana en Venezuela a 
brindar atención médica a su 
pueblo, relegado durante tanto 
tiempo. En poco más de un año 
(mediados de 2004) ya había más 
de diez mil médicos cubanos 
trabajando en Barrio Adentro y 
satisfaciendo las necesidades 
sanitarias tanto de los residentes 
de las zonas urbanas como de las 
rurales, a lo largo de todo el país. 

 
…Este masivo despliegue 

de fuerza médica no pasó 
desapercibido ante los ojos de las 
fuerzas contrarrevolucionarias en 
el hemisferio… Estados Unidos, 
la única superpotencia militar del 
mundo y, hasta muy 
recientemente, el amo del capital  

financiero global, tenía razón al 
temer que el ejemplo cubano de 
solidaridad internacional fuese 
admirado por muchas naciones 
en todo el planeta, en un 
momento en que la imagen de los 
Estados Unidos estaba más 
manchada que nunca antes. Pero 
poco pudo hacer para frustrar la 
capacidad de Cuba, una nación 
pequeña y pobre, de desplegar su 
potencial humano de una forma 
tan útil como impresionante. 

 
Desde 1959 Cuba, a pesar 

de sus limitados recursos 
económicos, ha estado 
construyendo un muy efectivo 
sistema de salud, que es la 
envidia de todos los países en 
vías de desarrollo así como de 
algunas naciones desarrolladas. 
En 1958, antes de la Revolución 
Cubana, había un médico para 
cada 1051 personas, y esta 
proporción se deterioró aún más 
cuando cerca de la mitad del total 
de médicos decidió que no 
querían ejercer la medicina en la 
Cuba revolucionaria, y 
abandonaron la isla para buscar 
fortuna en los Estados Unidos y 
en otros países. En 1967 
quedaban sólo 3000 ejerciendo, o 
sea uno para cada 2000 cubanos, 
y el proceso de renovación del 
stock de médicos era 
necesariamente muy lento. 

 

Para 1975 el país había 
finalmente recuperado la 
proporción de médicos-
ciudadanos que existía antes de la 
Revolución, una cifra que no era 
particularmente baja para los 
estándares del tercer mundo, pero 
que estaba lejos de los niveles del 
primer mundo… Lo que convertía 
al sistema de salud cubano de 
aquellos años en excepcional era 
su compromiso con la prestación 
igualitaria de servicios médicos, 
el énfasis en varias medidas 
preventivas en los programas de 
salud que alcanzaban a casi todos 
los ciudadanos, y la gran 
conciencia del público sobre las 
cuestiones de salud, debido a las 
campañas educativas del 
gobierno. 

 
…En 1984 y 1985 el país 

decidió seguir mejorando su 
sistema de salud al adoptar el 
programa llamado Medicina 
General Integral, que creó equipos 
de medicina familiar, compuestos 
por un médico y un enfermero, 
que fueron designados para 
atender a cada vecindario del país. 
Para 2004 estos equipos atendían 
al 99% de los cubanos, y cada 
equipo tenía a su cargo un 
pequeño vecindario de entre 120 y 
150 personas… Este programa se 
las arregló para sobrevivir a pesar 
de las duras condiciones del 
"Periodo Especial", en la década 
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del 90, cuando la economía cubana 
se hundió en una severa depresión, 
debido al colapso de sus más 
importantes socios comerciales, la 
Unión Soviética y Europa del Este. 

 
Primero, el racionamiento y 

distribución de los escasos 
alimentos permitieron que todos los 
niños cubanos mantuvieran una 
dieta saludable aún cuando para los 
adultos el consumo promedio de 
calorías estaba en un nivel apenas 
adecuado. Segundo, la educación de 
los futuros médicos cubanos no sólo 
continuó, sino que se aceleró. 
Haciendo uso de su principal 
recurso, el capital humano, las 
facultades médicas cubanas 
consiguieron que se graduaran 
38000 médicos durante los 90, 
cuatro veces el número de 
graduados de la década de los 70. 

 
…En 2007 Cuba podía 

jactarse de sus estadísticas médicas, 
como una tasa de mortalidad infantil 
de 5.3 por 1000 nacimientos y una 
longevidad promedio de 77 años, 
que la ubicaban en los primeros 
lugares entre las naciones ricas e 
industrializadas del primer mundo. 
Una de las principales causas de que 
esto fuera posible fue que Cuba, en 
1998, tenía 5.8 médicos por cada 
1000 habitantes, una proporción que 
no se da en ningún lugar del mundo. 

 
Medicina Internacionalista 
 
…La cantidad 

extraordinaria de médicos de la isla, 
72417 en 2007, le ha permitido 
movilizar miles de profesionales 
médicos que están dispuestos a 
viajar a cualquier lugar del mundo 
para brindar ayuda humanitaria en 
casos de desastres naturales o para 
proporcionar atención médica a las 
poblaciones pobres que no tienen 
acceso a una adecuada atención 
médica. La Cuba revolucionaria 
siempre ha estado dispuesta a hacer 
esto, en el espíritu de la solidaridad 
internacional, aún cuando faltaba 
personal para atender a todos sus 
ciudadanos. 

La presencia cubana en el 
exterior se aceleró con el comienzo 

del programa de Salud Integral en 
1998. Este programa nació con la 
respuesta cubana a dos desastres 
naturales, el huracán Jorge, que 
devastó grandes extensiones en 
Haití, y el huracán Mitch, que 
inundó Honduras y Guatemala… Su 
presencia en estos tres países se 
transformó en semipermanente, ya 
que los primeros voluntarios fueron 
reemplazados por otros cubanos 
capaces de ofrecer atención 
sanitaria primaria en zonas que no 
tenían ningún tipo de servicio 
sanitario público… Sin embargo en 
ellos había una clara oposición de 
sectores de ultraderecha. 

 
En Guatemala en 2000, el 

Ejército Secreto Anticomunista 
(ESA) envió cartas en las que se 
amenazaba de muerte a 459 
médicos cubanos que estaban 
trabajando en el país. En Haití en 
2004, después de derrocar al 
presidente Aristide, 
democráticamente elegido, el 
gobierno de Bush presionó para que 
se expulsara a los 525 médicos 
cubanos que proporcionaban 
cobertura médica en zonas pobres 
del país. Pero finalmente el 
gobierno haitiano no cedió, porque 
no tenía ninguna otra alternativa 
médica; la mayoría de los médicos 
haitianos se amontonaban alrededor 
de la capital compitiendo por 
atender a los pacientes más 
adinerados… En Honduras en 2005, 
el presidente Maduro, incitado por 
la embajada estadounidense y la 
Asociación Médica de Honduras, 
anunció que la brigada de médicos 
cubanos sería expulsada porque su 
presencia era demasiado 
perturbadora… Sin embargo, la 
protesta de los sindicatos y 
organizaciones comunales, en favor 
de los médicos cubanos, obligó al 
gobierno a cancelar la medida. 

 
Por otra parte, en la Escuela 

Latinoamericana de Medicina 
(ELAM), de La Habana, se han 
estado graduando entre 1500 y 1800 
estudiantes extranjeros, en un 
programa de seis años. Los futuros 
médicos vienen de Guatemala, 
Haití, Honduras, y de otros cuarenta 

y seis países más en América 
Latina, África y el Caribe. 

 
La creación de la escuela 

médica ELAM en 1999 y la 
formación de nuevas brigadas 
médicas internacionales en el marco 
del Programa de Salud Integral en 
1998, estuvieron estrechamente 
ligadas a otras iniciativas 
ideológicas y educativas que 
estaban surgiendo para esa época. 
La dirección que quería seguir el 
gobierno cubano quedó clara en el 
discurso de Fidel Castro durante el 
Día del Trabajador del año 2000. 
Fidel le dijo al pueblo cubano que 
la capacidad de la nación para 
sobrevivir y mantener su 
independencia revolucionaria 
dependía de su disposición para 
luchar, y ganar, la batalla de las 
ideas. Fidel resaltó que Nuestras 
armas han sido la conciencia y las 
ideas que ha sembrado la 
Revolución a lo largo de más de 
cuatro décadas. [ ... ] “Revolución... 
es ser tratado y tratar a los demás 
como seres humanos." 

 
El Departamento de Estado 

de EEUU, en su desesperación por 
ejercer algún tipo de presión contra 
la creciente influencia cubana, ha 
tratado de que los miembros del 
personal médico cubano traicionen 
su misión atrayéndolos hacia los 
Estados Unidos. Para esto, el 
gobierno de Bush creó, en agosto de 
2006, un programa (Cuban Medical 
Professional Parole) que apunta 
específicamente al personal médico 
cubano y los alienta a desertar 
cuando están trabajando fuera de 
Cuba. De los casi 40.000 
trabajadores médicos cubanos en el 
exterior, hay apenas unos pocos que 
han mordido el anzuelo. Los 
motivos de estos desertores, o al 
menos los de aquellos que hablaron 
con la prensa, sólo son ideológicos 
en el sentido de que están eligiendo 
una vida más confortable en una 
sociedad rica y capitalista… Es 
claro que Estados Unidos se ha 
quedado sin alternativas en su lucha 
ideológica, si tiene que caer tan 
bajo.
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EDITORIAL 

 
SALUD Y REVOLUCIÓN 

 
 
Miles de millones de personas carecen de 

atención médica y cuando contraen alguna 
enfermedad las consecuencias para ellas pueden 
ser fatales. La inmensa mayoría se encuentra en el 
llamado Tercer Mundo; sin embargo, más de 43 
millones de ellas pertenecen a la potencia 
imperialista más rica y poderosa de la historia. 
Estados Unidos cuenta con recursos militares para 
agredir e invadir cualquier zona del planeta, pero 
su sistema social y económico es incapaz de 
proporcionar cobertura sanitaria universal a toda su 
población.  

 
Cambiar esta vergonzosa lacra, tan 

característica del capitalismo, es una de las muchas 
esperanzas que ha despertado la victoria electoral 
de Barack Obama. Y sin caer en la ilusión de que 
unos meros comicios presidenciales puedan hacer 
saltar, en favor del pueblo, el corsé de intereses 
capitalistas que atenazan al imperio, hay que decir 
a favor del actual presidente yanqui que parece 
haberse puesto manos a la obra.  

 
Pero la reforma sanitaria en Estados 

Unidos, la única que parece haber emprendido 
Obama en serio, no va a ser tarea fácil para la 
nueva administración de ese país. No bien se ha 
hecho anuncio de ponerla en marcha, cuando le ha 
faltado tiempo a la reacción, con especial papel 
jugado por los presuntamente neutrales medios de 
comunicación, para descalificar y atacar 
brutalmente a sus promotores.  

 
En Estados Unidos, la sanidad está 

gestionada por un poderoso e influyente 
conglomerado de aseguradoras y farmacéuticas, 
colocadas estratégicamente en el papel de 
intermediarias entre los potenciales pacientes y la 
atención médica, que se llevan la parte del león de 
los fondos destinados a sufragarla.  

 
Los resultados no pueden ser más 

catastróficos. Una factura sanitaria estratosférica y 
una lamentable e insuficiente cobertura de salud 
para la población.  

 

Justo lo contrario de lo que pasa en Cuba, 
donde con recursos limitados y en medio de los 
interminables problemas económicos generados 
por el brutal bloqueo imperialista contra la isla, el 
pueblo cubano goza de asistencia sanitaria 
universal e indicadores de salud corroborados por 
la propia ONU y dignos de los países más 
avanzados.  

 
Sin embargo, una de las facetas más 

destacables de la medicina cubana es la ingente 
labor de solidaridad que practica con otros 
pueblos, especialmente en los países más pobres. 
Los más de treinta mil médicos y especialistas que 
brindan su atención sanitaria a estas personas son 
el complemento médico-revolucionario 
internacionalista a la revolución en el interior de 
Cuba. Demuestran día a día que no es la falta de 
recursos económicos la que impide que miles de 
millones de seres humanos accedan a servicios 
sociales y de salud aceptables; es la carencia de 
voluntad política para ello, inherente a un sistema 
económico basado en la codicia y el egoísmo sin 
límites de las clases explotadoras.  

 
No es extraño en absoluto que el gobierno 

de Estados Unidos haya presionado brutalmente a 
los receptores de esta ayuda internacionalista de la 
Revolución Cubana para que la rechacen. 
Funcionarios norteamericanos de alto nivel la han 
llegado a catalogar como “las bombas de Fidel 
Castro”; ¡como si fuera posible comparar la 
asistencia médica con las bombas de racimo y de 
NAPALM con que el imperialismo asesina 
periódicamente a población civil indefensa! 

 
En todo caso, el nerviosismo de los 

gestores del capital denota que  es posible 
organizar no sólo la sanidad, sino toda la sociedad 
sobre bases solidarias, pero que es necesario llevar 
a cabo esta labor mediante una revolución social, 
económica y política. Una gesta heroica como la 
que, durante más de cincuenta años ya, 
protagonizan a diario el pueblo cubano y sus 
dirigentes revolucionarios.  
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SOLIDARIDAD 
 

¡HAY QUE SEGUIR PELEANDO POR “LOS CINCO”!

Cinco revolucionarios cubanos permanecen secuestrados por la justicia y el gobierno de Estados 
Unidos en sus cárceles, hace ya más de once años, por haber prevenido ataques terroristas contra Cuba desde 
territorio norteamericano. Esta es la crónica del último episodio de tan infame caso de juicio político 

El pasado 15 de junio de 
2009, la Corte Suprema de 
Estados Unidos dio contestación 
al recurso de Apelación 
presentado por la defensa que 
lleva el caso de “Los Cinco” 
compañeros cubanos, rechazando 
la revisión de sus condenas. Esta 
decisión de los jueces, supone 
mantenerlos injustamente 
encarcelados en ese país, y 
demuestra que en realidad su caso 
es un claro juicio político para 
satisfacer las ansias de desquite 
contra la Revolución Cubana por 
parte de la ultraderecha cubano-
americana y la administración 
yanqui.. 

Una vez más se 
manifiesta la arbitrariedad de un 
sistema corrupto e hipócrita y su 
cruel ensañamiento con los cinco 
luchadores antiterroristas, que de 
lo único que son culpables  es de 
intentar, con todas sus fuerzas, 
evitar atentados terroristas como 
el de Cubana de Aviación, que 
estalló en pleno vuelo o el del 
avión Lockerbie, que para más 
hipocresía, ahora se rasgan las 
vestiduras porque se ha puesto en 
libertad al autor del atentado, 
mientras que nadie se queja de 
que dos de los mayores terroristas 
confesos, como son Orlando Bosh 
y Posada Carriles, andan tan 
tranquilos por las calles de Miami, 
amparados por el gobierno de 
Estados Unidos. 

Y, para variar, 
nuevamente  nos encontramos con 
el silencio del gobierno y de los 
medios de comunicación. En un 
juicio que involucra importantes  
asuntos de política exterior y 
terrorismo internacional, los 
medios norteamericanos, 
continúan negándose a cubrir un 
caso como el de “Los Cinco”. El  

pueblo norteamericano, a pesar 
de todas las violaciones a los 
derechos fundamentales y  de 
tantas conculcaciones de los 
derechos humanos, sigue sin 
saber quiénes son Gerardo 
Hernández, René González 
Sehwerert, Fernando González, 
Antonio Guerrero y Ramón 
Labañino. No se les permite 
conocerlos, porque si supieran 
que están castigados durante 
tantos años, por luchar contra el 
terrorismo, probablemente no 
estarían de acuerdo con  su 
gobierno. Al menos, si 
conocieran el caso, muchos 
norteamericanos se involucrarían 
para que la justicia triunfara, 
como pasó con el niño Elián. 

La apelación directa ha 
concluido con una gran 
decepción, pues ni siquiera se 
han considerado los serios 
errores cometidos en el caso o la 
falta de pruebas, todo a pesar de 
los sólidos argumentos 
esgrimidos por los abogados de 
la defensa ante evidentes 
violaciones legales cometidas 
durante el proceso.  Tampoco les 
ha importado el clamor mundial 
por su libertad, expresado en una 
cifra sin precedentes de 
documentos de “Amigos de la 
Corte”, ni el pronunciamiento de 
los muchísimos parlamentarios y 
numerosas organizaciones de 
juristas internacionales y 
norteamericanos, así como de 
destacadas personalidades 
políticas y académicas, 
asociaciones de Derechos 
Humanos, etc. Esto jamás se 
había logrado en la historia del 
Tribunal Supremo de Estados 
Unidos. Pero con todo y con eso, 
la Corte ha ignorado la 
obligación que tiene de hacer 
justicia y no política. 

Ahora Ramón, Antonio y 
Fernando, el próximo 13 de 
octubre, tendrán que estar 
presentes  en una audiencia ante el 
juez del distrito para ser 
sentenciados nuevamente, según 
lo dictaminó el tribunal de 
apelaciones. Es una oportunidad 
para reexaminar las sentencias 
anteriores y, posiblemente, 
reducirlas substancialmente, 
aunque hay que tener en cuenta 
que también se les puede 
sentenciar a más tiempo de cárcel, 
a pesar de que el tribunal de 
apelaciones ya declaró que 
algunos de los factores que la 
jueza Joan Leonard aplicó, 
cuando los sentenció, eran 
demasiado fuertes razón por la 
cual se produce la revisión de la 
sentencia. 

Sin embargo el caso de 
 René y Gerardo no será revisado 
debido a que el primero fue 
absurdamente condenado por el 
asunto de Hermanos al Rescate y 
el tribunal de apelaciones le negó 
esta nueva audiencia. René 
tampoco se benefició de la 
revisión, pero en 
aproximadamente dos años, 
expirará la condena que le fue 
impuesta en el 2001. 

Por eso ahora nuestro 
empeño no debe disminuir ni un 
ápice, sino todo lo contrario, es el 
momento de reforzar nuestras 
acciones, de duplicar la lucha que 
hemos venido sosteniendo y poner 
fin a esta injusticia para devolver 
la libertad a nuestros cinco 
compañeros. Sin dejar de exigir 
las visas para Olga y Adriana que 
continúan sin poder visitar a sus 
maridos. 

Araceli -CESC 


